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La protección al lince
ibérico
El martes, en la sección de car-
tas al director, se publicó la
carta que Don Eduardo Mo-
rán Fagúndez, decano del Co-
legio Oficial de Biologos de
Andalucía, para expresar «la
más firme de las protestas
por el artículo de don Antonio
Burgos aparecido en ABC el 2
de octubre de 2006».
Quisiera, modestamente, ex-
poner unas breves reflexio-
nes, desde fuera, sobre la car-
ta que ha escrito el señor Mo-
rán.
Si desde sus meritorios cono-
cimientos cientificos y profe-
sionales está tan seguro de la
importancia para la humani-
dad de la conservación de de-
terminadas especies anima-
les ¿por qué no intenta conven-
cer con razonamientos al se-
ñor. Antonio Burgos y a cuan-
tos se han sentido identifica-
dos con el fondo de su artícu-
lo? Pues con argumentos co-
mo la descalificación perso-
nal o las advertencias amena-
zadoras ni convence a nadie
ni mucho menos, supongo, va
a asustar al señor Burgos.
Concedo sin reparos que mu-
chas personas, tanto científi-
cos como auxiliares, dedican
un buen tanto por ciento de su
tiempo y sus conocimientos a
trabajar de forma altruista
por su vocación y sus ideales o
como queramos llamarlo. En
la parte que toca a ese tanto de
altruismo no cabe darse por
aludidos por el señor Burgos.
Pero en cuanto participan en
percibir fondos económicos
de la Administración Públi-
ca, no pretenderá el señor Mo-
rán que todo ciudadano ha de
aceptar sin rechistar que de
esos fondos públicos a los que
todos contribuimos impositi-
vamente, se dediquen, presun-
tamente, unas cantidades, las
que sean, a subvencionar la
conservación de la especie
animal del lince ibérico, o de
lo que sea. Es normal que po-
damos opinar, con más o me-
nos fundamento. Por eso lo
que procede es convencer con
razonamientos.
Personalmente de la lectura
del artículo del señor Burgos
lo único que entendí con meri-
diana claridad era su crítica a
las grandes cantidades de di-
nero que nos cuestan a los con-
tribuyentes estos planes de
protección tan agresivos. Y si
salían a escena los biólogos es-
taba claro que era en calidad
de perceptores de una parte
de esos fondos públicos. Que
por lo mismo han de contar
con la posibilidad de que haya
más o menos contribuyentes
que no esten convencidos de
la utilidad, necesidad, impor-

tancia o como quiera llamar-
se de esos planes de protec-
ción animal.
Lo que necesitamos son argu-
mentos razonables y no desca-
lificaciones ni amenazas.

Antonio Jara de las Heras. Jaén.

¿Paz al precio del
deshonor?
El señor Rodríguez Zapatero
debe cumplir su palabra de no
negociar con ETA bajo situa-
ciones de violencia, extorsio-
nes, rearme o cualquier otro
tipo de actos delictivos.
¿Qué puede un Gobierno en
un Estado de Derecho nego-
ciar con una banda terroris-
ta? La respuesta de la inmen-
sa mayoría de los españoles es
clara y tajante: nada. Porque
no hay nada que hablar con
un grupo de criminales que
deciden emprender su particu-

lar guerra contra la democra-
cia, acabando con la vida de
casi mil personas en treinta
años. Nada de establecer con-
trapartidas, pues de lo contra-
rio estaríamos aceptando al
terrorismo como medio de in-
terlocución legítimo, impen-
sable en un sistema democrá-
tico. El único destino que debe-
ría brindarse a sus miembros
por parte de los poderes públi-
cos es un sitio en el banquillo
de los acusados de la Audien-
cia Nacional, para tener un
juicio justo y después cum-
plir su condena.
Entre otras muchas, deben
preocuparnos dos afirmacio-
nes que hizo, recientemente,
el Presidente del Gobierno.
Don José Luís Rodríguez Za-
patero se pronunció acerca de
las «consecuencias» por el ro-
bo de armas, en Nimes (Fran-
cia) y sobre el juicio al etarra

De Juana Chaos. Tales aseve-
raciones resumen toda la de-
gradación política y ética del
proceso de diálogo con ETA.
¿Cuándo se ha visto que un
presidente del Gobierno dé la
cara por un terrorista recién
juzgado?
Se habla de paz y diálogo en
asuntos de terrorismo cuan-
do, todos, deberíamos hablar
más de desarticulación y de-
tenciones, porque como decía
Tácito: «Llaman falsamente
paz a una servidumbre mise-
rable».
Con los pasos del Gobierno y el
consentimiento del PSOE, no
será difícil que secumpla la cé-
lebre frase del genial estadista
Winston Churchill: «cuando
persigues la paz al precio del
deshonor, obtienes el desho-
nor pero nunca la paz».

Antonio García-Berbel Mudarra.
Granada.

En estos tiempos de Memoria Histórica de-
seo contribuir al conocimiento de la otra ca-
ra del olvido en contraposición a esta ver-
dad histórica oficial que nos pretenden im-
poner. De todos es sabido que la Guerra Ci-
vil dejó muy poco espacio para la neutrali-
dad abocando a todos los españoles a tomar
partido, sin obstáculo de parenteso, amis-
tad o afinidad. Los intelectuales fueron
una parte importante del elemento comba-
tivo,esta vez, en el campo de batalla de las
ideas. De todos es conocido la cantidad de
hombres y mujeres de letras que tomaron
parte por la II República, convirtiéndose
uno de ellos, Federico García Lorca, en már-
tir de la guerra a causa de su vil asesinato.
Yo quiero hacer presente a otros escritores
e intelectuales que también sufrieron en
carne propia las vejaciones y maltratos, en
base a su condición política o confesión reli-
giosa, que recibieron el mortal abrazo de
plomo. Me refiero a Muñoz Seca, a Ramiro
de Maeztu, a Melquíades Álvarez... subrayo

éste último pues, a mi entender, representa
mejor que ninguno la tragedia encarnada
de un político que no tomó partido por nin-
guno de los dos bandos. Un liberal de raza,
opositor a la dictadura de Primo de Rivera,
presidente del Congreso y amigo de Azaña.
Su destino: ahogado en sangre, aquel Ma-
drid enloquecido de verano de 1936, obra de
las milicias de izquierda. ¿Por qué no se re-
cuerda o cita? En un contexto de guerra ci-
vil, ¿las víctimas frentepopulistas valen
menos que las víctimas de los militares su-
blevados? Si de definitiva reconciliación
nos habla el Gobierno las víctimas de uno y
otro bando han de pesar en la balanza de la
Historia lo mismo para conseguir un equi-
librio que no se debe perder.
Mi honesto homenaje a todas las personas
de pluma y palabra que cometieron el error
de permanecer en un país devorado por la
furia.

Carlos A. Font Gavira. Los Palacios.

La otra cara del olvidoLA anécdota es tan verí-
dica como los chistes
del recordado Gandía

y la protagonizó mi madre.
Charlábamos por estas fe-
chas en la cocina de casa y se
me ocurrió preguntar sobre
cómo teníamos previsto los
«asuntos» funerarios para el
día en que tuviéramos que ir-
nos para el otro mundo. Mi
padre, muy serio, contestó:

«pues nada, o
a San Fer-
nando o al ce-
menterio de
nuestro pue-
blo, con el res-
to de la fami-
lia que ya des-
cansa allí»
Mi madre,
que nos escu-
chaba aten-

ta, saltó rápida: «A mi, ni se
os ocurra llevarme a San Fer-
nando» Ante nuestra mirada
de estupor añadió muy se-
ria: «Que no, que allí no co-
nozco yo a nadie» El ataque
de risa que nos dio pueden
imaginarlo, pero ella conti-
nuó: «A mí me lleváis a mi
pueblo, a descansar junto a
mis padres, mi abuela, mis
tíos, con gente conocida. Allí
donde tal día como hoy, cuan-
do la gente suba a visitarlo y
pasen por mi tumba, sé que
se pararán un ratito a recor-
darme. Así que os lo digo cla-
rito: De San Fernando, nada.
¿A ver que voy a hacer yo allí
rodeada de gente que no co-
nozco?» Arte lo de mi madre
¿no?

La anécdota, que ha sido
repetida una y mil veces en
la familia ante la hilaridad
de todos (y el cabreo de mi
progenitora que no entiende
el porqué de tanta risa en tor-
no a un asunto tan serio) me
hizo reflexionar sobre cómo
ha ido evolucionando el tema
de la muerte —como tantos
otros— en esta sociedad nues-
tra.

Para mi madre y su gene-
ración, el rito de la muerte es
parte de la vida y continua de
alguna forma cuando ésta
acaba. Para las nuevas gene-
raciones —las urbanas, ma-
yormente— parece ser un pa-
so frío hacia la nada, en eso
ha derivado la tremenda des-
personalización que vivimos
del hecho funerario... salvo
en los pueblos. Allí se sigue
manteniendo el rito como se
mantiene la cercanía y el re-
cuerdo de los que ya partie-
ron. Saben quienes son y
quienes fueron y les gusta
echarles cuenta y pensar en
ellos aunque sea un ratito.
Aparte las risas, no saben lo
bien que entendí aquel día a
mi madre.

lalvarez@buzonabc.com

OBSERVATORIO HISPALENSE

EN la vida dos y dos nun-
ca son cuatro, así que
esto, amigos, al contra-

rio que las matemáticas, po-
co tiene de ciencia exacta. Se-
rá por eso, suponemos, que
aquellos cráneos privilegia-
dos que encauzan vocación
hacia las ciencias exactas re-
estructuran su cabeza de una
forma singular, hasta conver-
tirse en virtuosos de la abs-

tracción. Este doctor en Mate-
máticas, onubense de Bollu-
llos de Condado, pero «sevi-
llano de adopción», lleva
años practicando ese ejerci-
cio mental, lo que no le dife-
renciaría de tantos colegas.
Aunque es probable que no to-
dos como él, y ahí está la dife-
rencia, tengan una visión ca-
si poética para tan matemáti-
ca pasión: Eso de abstraer lo
relevante y resolver con los
símbolos equivale, dice él, «a

resolver en el cielo, así que
eso de subir al cielo y bajar yo
lo hago con facilidad». Y qué
curioso, porque nada más ale-
jado en apariencia de la poe-
sía que las Ciencias de la
Computación e Inteligencia
artificial, su especialidad co-
mo profesor titular de la Uni-
versidad de Sevilla. Allí diri-
ge un grupo investigador cen-
trado en la computación natu-
ral: una suerte de máquinas
celulares donde no hay chips,
porque precisamente quie-
ren llegar allí donde no lle-
gan los ordenadores y formu-
lar hipótesis sobre procesos
biológicos. Un instrumento
teórico en esos cielos mate-
máticos que él tan bien cono-
ce...
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